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ESTACIONALIDAD DE PRECIOS AGRARIOS 
EN LA DÉCADA DEL 90




Se analiza la estacionalidad de los precios agrarios de la década de 1990 a 1999. Las dos terceras 
partes de las series no presentan variaciones estacionales estadísticamente significativas. Esto se da 
especialmente en productos tales como los cereales, las oleaginosas y las forrajeras y en general entre 
los insumos. En cambio más de la mitad de las frutas, hortalizas, flores y los productos y subproductos 
animales investigados han tenido variaciones estacionales estadísticamente significativas. Comparando 
estos resultados con los de décadas anteriores, se comprueba que en general se han mantenido las 
pautas de estacionalidad, pero esto no significa que fueron inmutables a lo largo del tiempo en todos 
los casos. Los precios analizados presentan en casi todos los casos variaciones entre años estadísticamente 
significativas. La volatilidad de los precios se da principalmente entre las frutas y hortalizas frescas. 
El otro extremo lo constituyen los insumos, normalmente de baja variabilidad.
Palabras clave. Precios, estacionalidad de los precios, volatilidad de los precios, tendencia de los 
precios, Argentina.
AGRICULTURAL PRICE SEASONALITY IN THE 90’
SUMMARY
The seasonal variability of prices of agricultural products and inputs was analysed covering the 
time period 1990-1999. On the one hand, two thirds of the prices analysed did not show statistical 
seasonal variability, in particular cereals, oilseeds, forages, and inputs. On the other hand, more than 
half of the fruits, vegetables, flowers, and animal products in consideration showed statistically 
significant seasonal variability. In comparison with previous decades seasonal variability of prices in 
the 90’s in general did not change with some exceptions. These are fruits and vegetables with high 
seasonal price volatility and agricultural inputs with low volatility.
Key words. Prices, price season variability, price volatility, price trends, Argentina.
Por otra parte, la década del 90, objeto de este 
trabajo, a diferencia de las anteriores, se ha carac­
terizado por la estabilidad m onetaria a partir de 
aproxim adam ente 1992. Esto confiere m ucha más 
representatividad a las series de precios que en los 
períodos anteriores, en los cuales estuvieron 
fuertem ente influenciadas por la inflación, pese a 
haberlas deflacionado previam ente. Si se observan 
los valores deflacionados de una serie de precios en 
los últimos 20 años, se puede com probar que su 
volatilidad se ha reducido al estabilizarse 1 a moneda.
INTRODUCCION
El presente trabajo sigue una línea de inves­
tigación iniciada en la década del 60 referente a la 
estacionalidad de los precios de productos e insumos 
agropecuarios. Así, se publicaron sendos trabajos 
pára los decenios 1960-69 (Frank, 1980), 1970-79 
(Ferrari, 1988) y 1980-89 (Frank y Hartschuh, 
1993). Esta continuidad, junto  con el trabajo ac­
tual, perm ite interesantes com paraciones a través 
de 40 años.
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MATERIALES Y MÉTODOS 
Selección de los productos e insum os
La selección de los productos e insumos considerados 
en el presente trabajo se basó principalmente en la 
disponibilidad de series de precios de cotizaciones 
mensuales durante la década del 901. Por tal razón, que­
daron excluidos aquellos que sólo cotizan en deter­
minados meses del año, como por ejemplo ciertas frutas 
y hortalizas, y los que presentan cotización irregular o 
que dej aron de cotizar regularmente (por ej. cebada, lino, 
etc.). En cambio se han incluido aquellas series de 
precios que sólo ocasionalmente presentan falta de coti­
zación. Para ello se interpolaron linealmente los valores 
faltantes en la serie original. El criterio seguido fue 
interpolar hasta un máximo de 3 meses.
La información primaria la constituyen las series de 
precios mensuales en moneda comente, tal como son 
proporcionados por sus respectivas fuentes El valor 
mensual proviene, casi siempre, de los promedios diarios 
de los días que el producto cotizó en el mercado. En el 
caso de los insumos, por el contrario, suelen ser precios 
relevados una vez por mes por los organismos corres­
pondientes (Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca 
y Alimentación, AACREA, etc.).
En todos los casos, las fuentes de los datos utilizados 
se consignan al pie del respectivo cuadro.
Tratam iento estadístico
Las series originales fueron sometidos al siguiente 
tratamiento estadístico: 1) deflación de las series, 2) 
cálculo y eliminación de la tendencia, 3) cálculo de los 
índices de estacionalidad. Todos estos cálculos se 
realizaron mediante el programa ESTACIO, escrito 
especialmente a este efecto por uno de los autores.
La deflación de las series se efectuó con el índice de 
precios mayoristas nivel general del INDEC, base 
1993= 100 (actualmente Indice de Precios Internos al por 
Mayor). Se verificó que el índice no tuvo estacionalidad 
estadísticamente significativa, pues en caso contrario 
estaría introduciendo una alteración de la estacionalidad 
(“ruido”) en las series de precios2. El índice utilizado 
para deflacionar fue ajustado al cambio del signo 
monetario (Austral hasta diciembre de 1991 y peso
desde enero de 1992) en forma tal que cambio de signo 
monetario y deflación se efectúan en una sola operación 
sobre la serie original. Por otra parte, se cambió de base 
a fin de expresar todos los valores monetarios en pesos 
de enero de 2000. A continuación, se calculó la media, 
la desviación standard y el coeficiente de variación de la 
serie deflacionada.
En unas pocas series los valores monetarios se 
expresan en dólares. En este caso, la deflación se efectuó 
con el Producer Price Index All Commodities Not Sea- 
sonally Adjusted, base 1982 = 100, calculado por el 
Bureau of Labor Statistics de los Estados Unidos para 
ese país3. Al igual que en el caso anterior, se modificó la 
base para expresar todos los valores de la serie en dólares 
de enero de 2000. Todo el tratamiento estadístico restante 
se efectuó en forma similar al de las series dadas en 
pesos4.
La tendencia de la serie se determinó en la forma 
usual, ajustando una recta por mínimos cuadrados a la 
serie deflacionada. Junto con el cálculo de la tendencia 
se computó el estadístico t de Student para verificar si la 
tendencia es estadísticamente significativa o no, o sea si 
el coeficiente b es o no significativamente diferente de 
cero. Conocida la tendencia, o sea la pendiente de la 
recta, se eliminó la misma, sea ésta significativa o no.
Finalmente, se calcularon los índices de estacio­
nalidad de la serie deflacionada y con la tendencia 
eliminada. Para ello se halló el precio promedio para 
cada mes y cada uno de estos 12 promedios mensuales se 
relacionó con el promedio general de la serie sin tendencia. 
Los índices mensuales se expresan en relación al promedio 
(promedio = 1 ) . Para determinar si hay diferencias 
estadísticamente significativas entre los meses se ha 
recurrido al diseño de bloques al azar, en el cual los 
meses son los tratamientos y los años los bloques. 
Hallado el estadístico F se verificó si éste es estadís­
ticamente significativo o no.
RESULTADOS
Los resultados hallados se dan en el cuadro 
anexo, agrupando los productos por grupos de 
afinidad. Para cada producto se presenta la unidad 
en que se expresa el precio, el período analizado, el
‘Sólo en contados casos no fue posible obtener datos para la década de referencia. En cada una de las series se indica, en el cuadro 
correspondiente, el período abarcado.
2Si bien no es estadísticamente significativo, el índice presenta variaciones mensuales, siendo enero el mes de mínimo y septiembre 
el de máximo valor (probablemente debido a la fuerte inflación en los primeros meses de 1990 y 1991). Este hecho puede originar 
un cierto sesgo en las series de precios que no tienen estacionalidad estadísticamente significativa.
3Al igual que el índice argentino, el estadounidense tampoco presentó estacionalidad estadísticamente significativa durante el 
período 1990-99.
4Cabe recordar que la convertibilidad de $ 1 = u$s 1 rige desde el 1/4/1991.
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precio prom edio en pesos (o dólares) de enero de 
2000, el coeficiente de variación del precio, los 
resultados referidos a la tendencia (ordenada al 
origen, pendiente y el estadístico t de Student), el 
índice de estacionalidad (siendo el prom edio igual 
a l )  con los valores extrem os (mínim o y máximo) 
resaltados si la estacionalidad es estadísticam ente 
significativa y los valores del estadístico F entre 
meses y entre años.
Se proporcionan los resultados de 159 series de 
precios, pero de éstas sólo el 32,1 % tienen varia­
ciones estacionales estadísticam ente significativas 
de acuerdo al estadístico F  (diferencias entre meses) 
según las cifras del Cuadro N° 1.
Los cereales, las oleaginosas (excepto soja) y 
las forrajeras no presentan variaciones estacionales 
significativas. Tam poco sus productos derivados 
(harina, aceite, pellets), salvo el aceite de soja refi­
nado y los pellets de girasol.
Las variaciones estacionales significativas se 
dan principalm ente en frutas, hortalizas y flores (el 
65,1%  de las series relevadas). Entre las frutas, 
sólo no son significativas ananá y banana; entre las 
hortalizas berro, cebolla, escarola, lechuga, papa, 
puerro, rabanito y rem olacha. Tam poco son signi­
ficativas las legum bres secas com ercializadas en la 
Bolsa de Cereales de Buenos Aires.
No presentan estacionalidad el algodón, vino 
de traslado ni los productos forestales.
Entre los productos y subproductos animales 
hay un ligero predom iniode los que tienen estacio­
nalidad sobre los que no la tienen. Con estacio­
nalidad estadísticam ente significativa se encuen­
tran vacas y terneros para faena, pollos, grasa 
butirosa y huevos. Entre los vacunos, la estaciona­
lidad no llega a ser significativa en novillos, novi- 
llitos, vaquillonas y toros y torunos. Tam poco en 
cerdos, cueros, lana y miel.
La gran m ayoría de los insum os no presenta 
estacionalidad: el 90,0%. Sólo el heno tiene estacio­
nalidad muy significativa.
Los precios internacionales de las m aterias 
primas (se han seleccionado principalm ente las 
agrarias) por lo general no presentan estacionalidad.
Similares resultados a los aquí expuestos fueros 
hallados por Berger (2000). Tam bién por Brescia 
y Rivera (2000) en frutas y hortalizas para el perío­
do 1985-1999.
M odificaciones a lo largo del tiem po
Dado que con el presente trabajo se cuenta con 
inform ación de las últimas 4 décadas, se efectuó 
una com paración de la significancia de la estacio­
nalidad de los precios en cada década. D esde lue­
go, a lo largo del tiem po se han m odificado los 
productos que cotizan regularm ente, las calidades, 
condiciones de entrega, etc. Aun con estas lim ita­
ciones, se obtienen interesantes resultados.
Por una parte, un m ism o producto puede tener 
una estacionalidad significativa en un período y no 
en otro u otros. Así, por ejem plo, el maíz colorado
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presenta una estacionalidad estadísticam ente muy 
significativa en la década del 60, pero no en las res­
tantes. El trigo de pan tiene una estacionalidad es­
tadísticam ente significativa en la década del 60, no 
tiene en la década siguiente, es muy significativa en 
la del 80 y no tiene significancia en la del 90.
Para una com paración más rigurosa se ha ana­
lizado la estacionalidad de aquellos precios que 
fueron incluidos en este trabajo y que tam bién se 
hallan en algunos de los anteriores mencionados. 
Se tiene así 110 precios. De éstos, se cuenta con va­
lores de F tanto en la década del 80 como en la del 
90 en 96 series de precios. En el 83,3% de los casos 
no se han registrado m odificaciones en la signifi­
cancia. Entre los restantes, el 11,5% pasó de no 
significativo a significativo y el 5,2% fue al revés, 
pasando de significativo a no significativo. Si en 
cambio se tom an las tres últim as décadas se tienen 
27 precios, de los cuales el 66,7%  no m odificó su 
significancia y el 33,3% restante lo hizo
Estos resultados indican que si bien en la mayoría 
de los casos se m antiene el nivel de significancia, 
éste no es inm utable y no puede desecharse la 
posibilidad de modificaciones a lo largo del tiempo. 
Esto no debe sorprender en vista de la gran variación 
entre años que presentan las series utilizadas: de los 
159 precios analizados, sólo el 3,8% no presenta 
diferencias estadísticam ente significativas entre 
años.
Otros resultados
Si bien el objetivo del presente trabajo ha sido 
investigar la presencia de estacionalidad en los 
precios agropecuarios, también hay otros resultados 
dignos de mencionarse. Entre ellos cabe m encionar 
en prim er lugar la variabilidad o volatilidad de los 
precios, medida a través del coeficiente de variación. 
Para una correcta interpretación de este coeficiente 
cabe señalar que el mismo se calculó sobre los va­
lores deflacionados de cada serie, antes de elim inar 
la tendencia.
En el Cuadro N° 2 se pueden apreciar los 
resultados obtenidos. La variabilidad se ha cali­
ficado, un poco subjetivamente, en baja (m enor del 
20%, o sea que entre el prom edio ± el 20% se halla 
el 68% de los precios observados en el decenio), 
m ediana (20-30%) y alta (m ayor del 30%). Si bien 
el 44,7% de los casos presenta una baja variabilidad, 
existen diferencias sensibles entre los diferentes 
grupos. Por lo general, los precios de los productos 
agrícolas tienden a ser más variables que los de los 
ganaderos. E n tre  los p rim e ro s  se d es tacan  
nítidam ente las frutas, hortalizas y flores por su alta 
volatilidad. Los precios de los insum os tienden más 
bien a una m enor variabilidad que los de los 
productos.
En segundo lugar, tam bién se ha investigado la 
tendencia de los precios durante del decenio 
examinado. Tomados los precios en su conjunto, se 




152 R.G. FRANK y R E. HARTSCHUH
no presenta tendencia estadísticamente significativa, 
los de tendencia creciente y los de decreciente. Sin 
em bargo, hay diferencias entre grupos de precios. 
Los resultados, resumidos en el Cuadro N° 2, 
m uestra que predom ina la falta de tendencia en 
cereales, oleaginosas, forrajeras, frutas, hortalizas 
y productos animales. En cam bio en los insumos de 
actividades agrícolas y en los precios internacionales 
de m aterias prim as prevalecen las tendencias nega­
tivas, mientras que en los insum os de actividades 
ganaderas las positivas.
CONCLUSIONES
De las 159 series de precios investigadas, las 
dos terceras partes no presen tan  variaciones 
estacionales estadísticam ente significativas. Esto 
se da especialm ente en productos tales com o los 
cereales, las oleaginosas y las forrajeras y en gen­
eral entre los insumos. En cam bio más de la mitad 
de las frutas, hortalizas, flores y los productos y
subproductos animales investigados ha tenido varia­
ciones estacionales estadísticamente significativas.
Com parando los resultados de la década del 90 
con los de las anteriores, se com prueba que en 
general se han mantenido las pautas de estaciona- 
lidad, pero esto no significa que fueron inmutables 
a lo largo del tiempo en todos los casos. Por tal 
razón, se hace aconsejable verificar periódicamente, 
con series de precios actualizadas, las respectivas 
pautas de estacionalidad.
Los precios analizados presentan en casi todos 
los casos (el 96,2%) variaciones entre años estadísti­
camente significativas. La volatilidad de los precios 
se da principalm ente entre las frutas y hortalizas 
frescas. El otro extremo lo constituyen los insumos, 
norm alm ente de baja variabilidad.
La m ayoría de los productos agrícolas no 
presentó tendencia estadísticam ente significativa. 
Entre los insumos, la tendencia ha sido por lo 
general decreciente entre los de actividades agrí­
colas y creciente en los ganaderos.
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